
San Isidro pegó primero ante
Deportivo  Viedma  y  se
adelantó  en  los  cuartos  de
final de La Liga Argentina
San Isidro hizo pesar su localía en el Antonio Manno, superó a
Deportivo Viedma por 70 a 61 y se quedó con el primer punto de
la serie de cuartos de final de La Liga Argentina. El equipo
de  San  Francisco  construyó  la  victoria  desde  una  defensa
intensa, un buen primer tiempo y el control del juego en el
cierre.

San Isidro venció a Deportivo
Viedma y arrancó con ventaja
en los cuartos de final
San Isidro dio el primer paso en una serie que promete ser
exigente.  En  el  estadio  Antonio  Manno,  el  equipo  de  San
Francisco derrotó a Deportivo Viedma por 70 a 61 y se adelantó
1-0 en los cuartos de final de La Liga Argentina.

El “Santo” logró imponer condiciones principalmente desde la
defensa. Desde el arranque, el local presionó sobre el balón,
incomodó la circulación ofensiva del conjunto rionegrino y
consiguió cortar los principales circuitos de juego de un
rival que venía con mucha confianza después de eliminar a
Provincial de Rosario en una serie histórica.

San Isidro sabía que el primer punto podía marcar el tono del
cruce. Y lo jugó con esa mentalidad: intenso, concentrado y
con  pasajes  de  alto  nivel,  sobre  todo  durante  la  primera
mitad, donde logró construir una diferencia importante para
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manejar el trámite con mayor tranquilidad.

Una defensa que marcó el camino
El comienzo del partido fue determinante para San Isidro. El
equipo de calle Corrientes salió con una postura defensiva muy
firme,  presionando  la  primera  línea,  dificultando  las
recepciones y obligando a Deportivo Viedma a tomar decisiones
incómodas.

Esa energía defensiva fue clave para que el local pudiera
correr,  jugar  con  mayor  fluidez  y  encontrar  mejores
lanzamientos.  San  Isidro  no  solo  defendió  bien,  sino  que
también  trasladó  esa  intensidad  al  ataque,  con  buena
circulación de balón, paciencia para elegir las opciones y
mayor claridad en los momentos iniciales.

Deportivo Viedma, que llegaba golpeado anímicamente de manera
positiva tras una remontada enorme ante Provincial, no pudo
encontrar rápidamente su ritmo. El equipo rionegrino venía de
dar vuelta una serie que perdía 0-2, con triunfos de carácter
en Viedma y una victoria decisiva en Rosario por 80 a 78. Sin
embargo, en San Francisco se encontró con un rival que no le
permitió jugar cómodo desde el primer cuarto.

Hooper, una vía clara en el primer
tiempo
En  ataque,  San  Isidro  encontró  respuestas  importantes  en
Hooper, quien fue determinante durante la primera mitad. El
jugador se mostró agresivo en el uno contra uno, atacó con
decisión y se transformó en una de las principales vías de gol



del equipo local.

Hooper aportó 13 puntos en el primer tiempo, siendo clave para
que  San  Isidro  pudiera  despegarse  en  el  marcador.  Su
producción ofensiva le dio aire al equipo en un tramo donde el
“Santo” logró combinar intensidad defensiva con efectividad
adelante.

Con ese aporte individual y una estructura colectiva sólida,
San Isidro se fue al descanso largo arriba por 37 a 26. La
diferencia de once puntos reflejó lo que había ocurrido en el
desarrollo: un local más cómodo, más intenso y más preciso
ante un Deportivo Viedma que tuvo dificultades para sostener
su juego ofensivo.

Viedma intentó reaccionar, pero San
Isidro respondió desde el perímetro
En el tercer cuarto apareció una mejor versión de Deportivo
Viedma. El conjunto rionegrino logró mayor fluidez, encontró
caminos  hacia  el  aro  y  consiguió  anotar  20  puntos  en  el
período. Fue el momento en el que la visita intentó volver al
partido y ponerle presión al dueño de casa.

Sin embargo, San Isidro respondió con madurez. Cada vez que
Viedma insinuó una reacción, el local encontró respuestas,
especialmente desde el perímetro. Esa eficacia exterior le
permitió  sostener  la  diferencia  y  evitar  que  el  rival  se
acercara de manera peligrosa.

Lejos de perder el control, el equipo dirigido por Sebastián
Porta mantuvo el orden, administró las posesiones y cerró el
tercer cuarto con una ventaja todavía más amplia: 62 a 46. Ese
parcial dejó a San Isidro muy bien perfilado para afrontar los
últimos diez minutos.



Oficio para cerrar el partido
El último cuarto tuvo un desarrollo más controlado. San Isidro
ya había hecho el trabajo más pesado durante los tres primeros
períodos y, en el cierre, se dedicó a manejar los tiempos del
partido.

Deportivo Viedma buscó achicar la diferencia, pero nunca logró
meterse de lleno en la pelea por el resultado. El local jugó
con oficio, evitó pérdidas innecesarias y no permitió que el
conjunto rionegrino encontrara una racha lo suficientemente
fuerte como para poner en riesgo la victoria.

Con solidez y concentración, San Isidro terminó sellando el 70
a 61 final, resultado que le permitió adelantarse en la serie
y confirmar el valor de su localía en una instancia decisiva
del campeonato.

San  Isidro  puso  el  1-0  y
sostiene su candidatura
El triunfo tiene un peso importante para San Isidro, no solo
porque  le  permite  comenzar  arriba  la  serie,  sino  también
porque ratifica su condición de uno de los equipos fuertes de
estos playoffs.

El  elenco  de  San  Francisco  llegó  a  los  cuartos  de  final
después de eliminar a Salta Basket por 3-1 en octavos. Además,
por el reordenamiento de los cruces y los resultados de las
demás series, San Isidro quedó con ventaja de localía para
todas las instancias que dispute. Esa condición puede ser



determinante en una Liga Argentina donde los detalles, los
viajes y la fortaleza en casa pesan muchísimo.

Ante Deportivo Viedma, el “Santo” mostró argumentos concretos:
defensa,  intensidad,  control  emocional  y  capacidad  para
responder cuando la visita intentó reaccionar. No fue una
victoria deslumbrante desde el marcador, pero sí muy sólida
desde el desarrollo.

Deportivo  Viedma  no  pudo
repetir el golpe, pero sigue
en carrera
Para Deportivo Viedma, la derrota marca el primer tropiezo de
una nueva serie, pero no cambia el escenario competitivo de
fondo. El equipo rionegrino ya demostró en estos playoffs que
tiene carácter para reaccionar en contextos adversos.

En la ronda anterior, Viedma estuvo contra las cuerdas ante
Provincial de Rosario, el mejor equipo de la fase regular.
Perdía la serie 0-2 y logró una remontada inolvidable para
clasificar a cuartos de final. Primero ganó en casa, luego
igualó la serie con un triunfo agónico y finalmente dio el
golpe como visitante en Rosario.

Esa  experiencia  es  un  antecedente  importante.  Viedma  sabe
jugar series largas, sabe convivir con la presión y ya mostró
que puede competir fuera de casa. Sin embargo, ante San Isidro
tendrá que ajustar varios aspectos, especialmente en el inicio
de los partidos y en la generación ofensiva ante defensas
intensas.

El segundo juego será clave para sus aspiraciones. Si logra



robar un punto en San Francisco, viajará a Río Negro con la
serie igualada y con la posibilidad de hacerse fuerte ante su
gente. Si San Isidro vuelve a ganar, el margen de error para
Viedma será mínimo.

La clave del partido
La diferencia principal estuvo en la defensa inicial de San
Isidro.  El  local  no  permitió  que  Deportivo  Viedma  se
acomodara, controló las principales vías ofensivas del rival y
construyó desde atrás una ventaja que luego administró con
inteligencia.

El segundo punto fuerte fue la respuesta ofensiva en momentos
sensibles. Hooper fue importante en la primera mitad, mientras
que en el tercer cuarto el perímetro apareció para frenar la
reacción visitante.

San  Isidro  no  necesitó  un  goleo  explosivo  para  ganar.  Le
alcanzó con sostener su identidad, bajar el ritmo de Viedma y
jugar con mayor claridad durante los momentos determinantes.

Cómo sigue la serie
La serie continuará este lunes a las 21 horas, nuevamente en
el estadio Antonio Manno de San Francisco. Será el segundo
punto de los cuartos de final y otra oportunidad para que San
Isidro defienda su localía.

Luego, el cruce se trasladará a Viedma, donde el conjunto
rionegrino intentará hacerse fuerte en su cancha. La serie



está pactada al mejor de cinco partidos, por lo que el primer
equipo que consiga tres victorias avanzará a semifinales.

Calendario de la serie

Juego 1: San Isidro 70 – Deportivo Viedma 61
Juego 2: lunes, 21 horas, en San Francisco
Juego 3: jueves, en Viedma
Juego 4: de ser necesario, en Viedma
Juego 5: de ser necesario, en San Francisco

Síntesis del partido
San Isidro arrancó mejor, defendió con intensidad, encontró en
Hooper una vía ofensiva importante y se fue al descanso con
ventaja de 37 a 26. Deportivo Viedma reaccionó en el tercer
cuarto  con  20  puntos,  pero  el  local  respondió  desde  el
perímetro y cerró ese tramo arriba 62 a 46. En el último
período, el equipo de Sebastián Porta manejó los tiempos y
selló el triunfo por 70 a 61 para ponerse 1-0 en la serie.


